Apostilla 1

El taller: espacio de formación y producción

El taller
 de tesis es un espacio académico institucionalizado. Pero también es un lugar de formación para los talleristas, un lugar de encuentro con profesores con expertez temática, y también es un dispositivo. 

Un dispositivo mediante el cual se espera por ejemplo: negociar las diferentes lógicas en circulación; acordar estrategias de planificación y diseño; aprender las claves escriturales de la producción científica y académica, sostener una actitud crítica y valorar la producción entre pares.


El taller también es una estrategia mediante la cual se intenta hacer posible el cruce entre los recursos particulares de cada quién (conocimientos, saberes, capacidad creativa) y las exigencias de la institución universitaria.

Las instituciones académicas se sostienen en discursos normativos que son atravesados por diferentes criterios. Muchas veces estos criterios son legítimamente cuestionados desde las prácticas o desde diferentes modos de entender la producción científica y académica. 

Esta tensión entre un discurso que está sostenido por reglas que se expresan en reglamentos y criterios de evaluación y aquellos discursos que lo interpelan y tematizan, es causal en ocasiones, de desentendimientos y desencuentros.

La producción científica es el resultado de fundamentos apoyados en teorías y procedimientos sobre los cuales la más de las veces no hay acuerdos, por ello es necesario someterlos a debate.

Estas instancias de debate fortalecen el ejercicio de una reflexión crítica y éticamente concebida. Facilitan el reconocimiento de la pluralidad de ideas, fundamentos epistemológicos y decisiones metodológicas que se plasman en diferentes trabajos. 

En el taller hacemos una petición de respeto por la producción y autoría de otros investigadores y la búsqueda permanente de los aportes personales de cada tesista.

El debate también es una oportunidad para reflexionar sobre el compromiso que los investigadores y profesionales tienen para con la comunidad.
En estos procesos de discusión entre los talleristas entre sí y con sus profesores, hay búsqueda del sentido de las actividades cooperativas y en otro nivel de reflexión, comprender la premisa: diseñar no es copiar, No proponemos la reproducción mecánica de conceptos y procedimientos. Por el contrario, pensamos que diseñar es una tarea que requiere por parte de los talleristas una revisión teórica y con sentido crítico de los enfoques disciplinares, una aplicación diestra de los instrumentos metodológicos adecuados y un no menos complejo proceso de decisión en cuanto a las diferentes momentos de producción de la tesis. 

Diseñar no es copiar, supone también reflexionar acerca de que esta tarea de planificación y producción de tesis, nos enfrenta permanentemente a instancias de ruptura epistemológica (Bachelard, G.: 1989) que ponen en juego tensiones entre los procesos de objetivación y subjetivación, instancias de mediatización entre lo conocido y la reflexión crítica (Bourdieu, P. et al.: 1973).
En este sentido, hay una emergencia de la interrogación, sea en dirección al corpus de conocimientos preexistentes -capital de cada quien-, sea en relación con la posibilidad de formular respuestas tentativas en clave de investigación, intentando dar cuenta, tanto de las singularidades de los hechos sociales como de los datos expresados en totalidades generalizables.

Desde esta perspectiva, se espera que los diferentes procesos a transitar en el marco del taller, produzca en los participantes incertidumbre cognoscitiva, reflexión ética y mirada crítica. Instancias estas que sean facilitadoras para la búsqueda de articulaciones entre las teorías, los hechos sociales y los modos de investigarlos.

Para posibilitar que los talleristas alcancen las mencionadas articulaciones el diseño del plan de tesis es también un dispositivo. Se lo propone como un mediador parea la articualización de saberes y conocimientos. Su elaboración comprende una red de sentidos y significados (Testa, M.: 1997) que estarán implícitos en el producto alcanzado, tanto en la planificación como en los resultados de la investigación.

El dispositivo diseño entonces, es un recurso fuertemente ligado a la posibilidad de que los talleristas puedan tomar decisiones, establecer relaciones entre las categorías teóricas, diferenciar procedimientos metodológicos según las características de las problemáticas de estudio. Así pensado, el dispositivo diseño se aleja de su función rígidamente normativa, para convertirse en un recurso heurístico, en un mediador para la construcción de sentidos y significados.

La planificación escrita, en este caso del proyecto de tesis, es también un recurso comunicacional mediante el cual cada tesista puede trasmitir la perspectiva de su trabajo y discutirla con su director, con sus consultores, con sus compañeros, con otros destinatarios.

En el proceso de producción en taller es necesario tener en cuenta, que las cuestiones del oficio de investigador están limitadas por las cuestiones que afectan a un sujeto epistémico en construcción. De un sujeto que pone en tensión los sentidos de la realidad con los significados alcanzados mediante los conceptos.

Hay un momento de inflexión, muchas veces difícil para los talleristas. Es el momento del pasaje de los saberes a los conceptos y sus; de las relaciones entre ambos; de la necesidad del uso de lenguaje técnico o específico. 

El dispositivo diseño exhibe así la atribución de articular elementos de diferentes niveles de complejidad, que orientan los ritmos del proceso de producción de los talleristas.

Los momentos de planificación de la tesis también son valiosos para interpelar de manera colectiva la lógica de producción científica y académica, sus diferentes instancias, sus reglas y contradicciones.
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� Si bien este espacio reconoce sus orígenes en la universidad del medioevo�, más allá de sus cuestiones epocales, el taller restituye la idea de relación personalizada entre profesores y estudiantes, y también actualiza la concepción de autogestión cooperativa del conocimiento.
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